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Jardín 
etnobotánico 
en el Centro 
Regional 
Morelos 

Cuatro hectáreas sembradas 
con diversas especies en los l 
jardines de la Casa de 
Maximiliano a 

Desde la época precortesiana 
hasta la fecha, la medicina 
tradicional ha tenido una 
enonne importancia en Méxi
co; en el estado de Morelos , 
esta preponderancia se hace 
más evidente dadas las con
diciones climáticas y geográ
ficas de la región que la con
vierten en un emplazamien
to ideal para el cultivo de 
gran variedad de hierbas me. 
dicinales . 
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En tiempos prehispánicos, 
Moctezuma había mandado 
construir el famoso Jardín 
Botánico de Oaxtepec, ante el 
cual quedaron maravillados 
los conquistadores; sitios co• 
mo Tiayacapan y Tepoztlán 
fueron los centros donde los 
sacerdotes de la salud aplica
ron sus conocimientos. Hoy 
en día , los curanderos conser• 
van una gran aceptación entre 
los habitantes de la zona . 

México cuenta con aproxi
madamente 40 millones de 
campesinos a los que la medi
cina oficial llega con mucha 
dificultad; para ellos, el cu
randero, con su medi cina her
bolaria, constituye un elemen
to vital dentro de la comuni
dad. 

El Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, a 
partir de 1976, desarrolló en 
el estado de Morelos un pro• 
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yecto -iniciado por el antro
pólogo Bernardo Baytelman, 
recientemente fallecido- que 
contribuyera a elevar el nivel 
de salud de sus habitantes, a 
través del estudio del curan
derismo y de las plantas me
dicinales de la región. Al mis
mo tiempo existían propues
tas de la Organización Mun
dial de la Salud para que se 
brindase apoyo y preparación 
a los individuos que prestaran 

*Investigadora del Centro Re• 
gional Morelos 

Fig. 49a: Polypodium vu/gare; 
Fig. 49b: Caterach officiT11Jrum; 
Fig. 50: Aspidium f,'/ix mas 

Fig. 4: Rheum palmatum, rhubarb; 
Fig. 8: Mirabílis longifolia 
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sus servicios en el área de la 
salud, incluyendo a aquellos 
dedicados a la medicina no 
alópata. El proyecto ctnobo
tánico contó, además, desde 
sus inicios, con los apoyos 
académico y técnico de la Uni• 
versidad Autónoma del Esta• 
do de Morelos. 

Cuando al Centro Regional 
Morelos -en aquel entonces 
Centro Regional Morelos-Gue
rrero - se le asignó para sus 

funciones la "Casa del Olin
do" , o Casa de Maximiliano, 
en Acapatzingo, Cuemavaca, 
se propuso que una parte de 
la construcción se destinara a 
un Museo Etnobotánico; otra 
área, a un pequeño labora to• 
rio, y el terreno de 25 mil me
tros cuadrados al cultivo de 
especies medicinales para con
fonnar el Jardín Etnobotáni
co. 

Estas tres instancias han 
permitido ampliar y propagar 
el conocimiento sobre la her
bolaria, además de fungir co
mo un sitio de experimenta
ción para científicos, tan to 
del país como del extranjero , 
y como centro de informa
ción para fines educativos. 

Así, el museo, que consta 
de dos herbarios secos -en 
uno las plantas se encuentran 

en placas de acn1ico, y en el 
otro, en frascos de vidrio-, 
ofrece infonnación sobre las 
plantas, las cuales están agru
padas de acuerdo con sus pro
piedades curativas. En otra de 
sus salas se ha reproducido 
una escena característica de 
los mercados: un merolico 

anuncia las bondades de los 
ungüentos y hierbas que ofre
ce, y, a un lado, un puesto de 
hierbas medicinales. 

En el laboratorio se elabo
ran, a la usanza de la farma
cología galénica, ungüentos, 
cremas, shampoos, jarabes, 
etc., así como extractos de 
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plantas y preparados tanto 
para uso homeopático, como 
para la conservación de plan
tas que deben esperar su épo
ca de cultivo. También se brin
da asesoramiento a toda per
sona que lo solicite, en parti· 
cular a aquellas que están re
lacionadas con la medicina. 

En cuanto al terreno desti• 
nado al cultivo, hasta la fe. 
cha se han sembrado cuatro 
hectáreas con especies diver
sas: 200 de uso médico tradi
cional en el estado de More
los, 50 cactáceas, y 20 espe• 
cíes que se emplean como 
condimento. Las plantas han 
sido agrupadas de acuerdo a 
la división antes mencionada, 
y cuentan con una cédula que 
indica al visitante su nombre 
común y el uso que se les da. 

En este jardín se cultivarán, 
además de especies en vías de 
extinción, plan tas de uso ri
tual, ornamental, alimenticio, 
artesana l e industrial tanto 

Fig. 10: Chaerophyllum temu/um; 
fig. 11: co11ium macularum 

Fig. 9: Jacaranfi!z tomenriisii 



nacionales como extranjeras, 
silvestres y cultivadas. 

Para conformar el acervo 
con el que actualmente cuen
ta el Jardín Etnobotánieo, se 
procedió a ,re-colectar especies 
mep.iante una metodología 
concreta, abordándo:se dos as
pectos: el antropológico y el 
botánico. En lo tocante al tra
bajo antropológico, re elabo
raron cuestionarios que se 
aplic.aron a los curanderos , 
hueseros, parteras o, en su de
fecto, a "los viejos del pue
blo" . .El trabajo de campo se 
realizó en la régic:í.n norte del 
estado de More]()$, "tomando 
como muestras representativas 
lQs municipios de Huitzilac, 
Cuernavaca, Tepoztlán, Oax
tepec, Tlayacapan y Tetela 
del Volcán. Los cuestionarios 
incluían aspectos antropológi
cos como los ritos que se prac
ticaban en la curación, las téc
nicas, las creencias, las enfer
medades más comunes del lu
gar. las distintas concepciones 
de enfermedad y salud, la cla
sificación de las enfenneda
des - buenas y malas, calien
tes y frias, del cuerpo .Y del 
almJ-, así como las rece-tas 
para cui:arfas. 

En el cilrnpo propiamente 
de la botánica, se buscó co
nocer y analizar científica
mente las técnicas de cura
ción y la.efectividad de las re
cetas, hierbas y preparados. 
Los resultados fueron muy sa
tisfactorios: en 20 salidas al 
campo, se recopilaron 300 
plantas y alrededor de 250 re
cetas. 

El Jardín -Etnobotánico se 
ha integrado fundamental
mente con base en la informa
ción etnQbotánica proporcio
nada por yerberos, curande
ros, etcétera. Por lo general, 
las especies son en !regadas di
rectamente por el informante; 
enseguida, se siembran las 
plantas y se espera a que apa
rezcan la flor y el fruto, da
do que éstos son los elemen
tos que permiten reconoce1 a 
la planta. A continuación, se 
envían muestras a divers~ 
instituciones, como la Univer
sidad Nacional Autónoma de 
México, para identificar la 
parte activa de la planta y 
confirmar si, efectivamente, 
el remedio corresponde a la 
enfennedad para la cual se re
ceta y si su preparadón "y do 
sificación son cor-rectas. Po 

último, se elabora una ficha 
para cada planta, en la que se 
indica su nombre común, uso 
médico, preparación y dosifi
cación, además de Ja forma de 
cultivo y la época de recolec
ción. 

El curandero y la partera 
contemporáneos son los autén
ticos herederos de la medici
na náhuatl prehispánica; su 
conocimiento de las plantas, 
íntimamente relacionado con 
los ritos antiguos, se vincula 
con la sabiduría acerca de las 
plantas traídas d<; otros c:onti
nentes y con numerosos as
pectos de la medicina moder
na. Esta circunstancia impele 
a retomar los conocimientos 
de herbolaria y medicina tra
dicionales y a actualizarlos 
mediante experime _ntaciones 
químicas y biológicas, es ·de
cir. aprovechando las posibi
lidades que hoy ofrece la cien
cia, con la finalidad de regre
sarlos, de reintegrarlos, en 
condiciones superiores. a s11 

aut~f\!ico origen .. . a la salud 
de aquellos que más lo nece• 
sitan. 

'•Fig. 6: 111eo clline11si1; fig. 12: 
71uobr<>ma cacao 
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El se~1ido de' los .sintag
mas nominales y los tipos 
de predicación. Josefina 
García Fajardo. Colec
ción Científica. 

:r La memoria y el olvido. 
~ Segundo:Símposio de:-His

toria de las Mentalldades. 
( Varios autores). .Colee-

* 

ción Científica. 

Estudios palinológicoo y 
paleoetnobotánicos. Au
rora Montúfar (coodina
tleta). Colección Cientí 

•-------• fica. 

Ollin y cruz en la simbo
logía náhuad. María Ele
na Landa Abrego. Centro 
Regional Puebla . Cuader
no de Trabajo núm. 5. 

Un entie.rro del Clásico 
Superior en Cholula, Pue
bla. Sergio Sl#Írez Cruz. 
Centro Regional Puebla. 
Cuaderno deTrabajo _núm. 
6 .. 

Antigua ciudad de Casas 
Grandes, Chihuahua. E
duardQ C,ontreras. Direc
ción de Monumentos Pre
hispánicos. Cuaderno de 
Trabajo núm. 1. 

Recopilación de estadís
ticas económicas del siglo 
XIX en México. V o lúme
nesº I, U y 111. (Varios 
autores). Dirección de 
Estudios Históricos. Cua
derno de Trabajo núm . 
47. 

Primer Congreso Interno 
de Investigación, Jesús· 
Monjarás-Ruiz (compHa
dor). Departamento de 
Etnohi.storia. Cuaderno 

, ~e. Trabajo núm. l. 

Tres ~tJI!l!os en arqueo
logía de Veracruz. Juan 
<:arios SáncJíe2 Ibáñ,ez y 
Omar Ruiz Gordillo. Cen
tro Regi.onal Veracruz. 
Cu:ad~rn~,d~"frabájo~JJl. 
s. 

Rescate arqueolQgico en 
Ja droguería veracroz.ana 
Diana López de M. Cen
tro Regional de V~racruz. 
Cuaderno de Trab.ájo 
.núm.4 

Tercera Reunión para de
Jinir una Política Nacio-
1áal de Consen-ación de 
Monumentos. Dirección 
de Mooomintos Histó
ricos. Cuaderno de Trába· 
.jonú .i:n. 3 


